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Contacté 
con ellos a 
través de 
una profe-
sora que ha 
participado 
también en 
este mono-
gráfico. 
Desde el 
principio 
accedieron 
a la entre-
vista, pero 
con la con-
dición de mantenerse en 
el anonimato. Como ex-
plican durante la conver-
sación que mantuvimos, 
en España la escolariza-
ción de 6 a 16 años es 
obligatoria. Su experien-
cia ha sido difícil, se han 
sentido incomprendidos, 
pero les reconforta com-
probar el bienestar de sus 
hijos. 

¿Para los que no co-
nocen bien esta práctica 
educativa, podéis explicarnos 
qué es el homeschooling, en qué 
consiste? 

Él: Es verdad que hay mucha 
gente que desconoce esta op-
ción. En nuestro caso, entre pa-

dres y profesores, cayó como una 
bomba. No sabían que era esto ni 
de dónde venía. Nosotros mis-
mos tampoco lo conocíamos 
antes de lanzarnos y es que en 
España no está regulado. Las 
leyes educativas, que han ido 

cambiando 
casi con 
cada legis-
latura, han 
mantenido 
cono factor 
común la 
escolariza-
ción obliga-
toria a 
partir de 
los 6 años, 
presencial 
y en un 
centro 

homologado por el Minis-
terio de Educación. Par-
tiendo de que la ley no da 
alternativa es complicado 
que la gente llegue a co-
nocer una opción que 
realmente es minoritaria, 
no solo por el propio mar-
co legal, que también, 
sino además por la organi-
zación de vida que tene-
mos. En la sociedad que 
vivimos se estimula de 
todas formas posibles el 

consumo, además la indepen-
dencia económica de la pareja 
lleva a que trabajen los dos y eso 
hace muy difícil que se pueda 
compaginar con una educación o 
con una crianza más tradicional 

Entrevista 
 

Una familia que ha optado por el homeschooling: 
“Hemos intentado conciliar con nuestro hijo 
lo que ha ido demandando con lo que 
correspondía a su edad y con lo que nosotros 
podíamos proporcionarle”  

Ella y él prefieren mantener el 
anonimato. Viven en la ciudad de 

Zaragoza, son pareja y tienen dos hijos. 
Los dos son funcionarios de la 

administración. Son miembros de la 
Asociación para la Libertad Educativa 

(ALE) y participan en la asociación 
aragonesa de pedagogía Waldorf O 
Farol. Sus dos hijos comenzaron su 

proceso de escolarización en un centro 
público hasta que decidieron 

abandonarlo y seguir su formación en 
casa. 
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en el que prescindas de un servi-
cio público como es el de la edu-
cación. 

Quería hacer hincapié en 
una cosa. A veces hemos percibi-
do desde el colectivo de profeso-
res y también desde algunos pa-
dres que nos miraban como si 
atacáramos la educación, el ser-
vicio público educativo. Nosotros 
somos partidarios de los servicios 
públicos, sobre todo en áreas 
como la educación o la sanidad, 
gratuito y universal. Pero en el 
caso de la educación estamos 
hablando probablemente del 
único servicio público que se 
impone y en el que además hay 
prácticamente un modelo único, 
en cuanto a lo que está homolo-
gado. Nos encontramos con una 
estructura muy determinada que 
en muchos casos puede servir 
para las familias, pero en otros 
casos, como está demostrado, 
no. 

Se sigue imponiendo y es 
con esto con lo que no estamos 
de acuerdo, con su imposición. 
Creemos que debe existir esta 
opción, pero también otras. De 
hecho, en los países de nuestro 
entorno con una cultura similar a 
la española está reconocida prác-
ticamente en todos. Está regula-
da y permitida la educación fuera 
de los centros homologados. 

Ella: Yo quería añadir que, 
aunque no se conoce, si lo nece-
sitas es fácil obtener información. 
Si tú tienes un hijo o una hija que 
no se encuentra bien y que se 
identifica que su malestar pro-
viene de algo relacionado con la 
escuela, sí que descubres otras 
opciones. Lo que pasa es que 
aquí no hay mucha información, 
porque no está regulado y es 
muy minoritario. 

A los encuentros que se ha-
cen dos veces al año, que organi-

za la Asociación para la Libertad 
Educativa (ALE) cada vez llegan 
más familias y más profesionales 
relacionados con la educación. 

¿Qué os llevó a tomar la de-
cisión con vuestros hijos de dejar 
la escuela? 

Él: Nosotros cuando escola-
rizamos a nuestros hijos en infan-
til, yo concretamente lo único 
que tenía claro era que quería un 
colegio público y laico. Vimos 
varios colegios y a final optamos 
por el que estaba más cerca de 
casa y que entendimos que podía 
ser mejor. Era lo único que yo 
conocía en aquel momento. 

A esto llegamos más por ne-
cesidad que por convicción. En 
un primer momento era una ne-
cesidad de nuestro hijo y la con-
vicción vino después a través de 
nuestra experiencia. Él se encon-
traba mal, estaba presentando 
síntomas de estrés y de ansiedad. 
Acudimos a un psicólogo que 
identificó muy rápidamente que 
la causa era el colegio. Era un 
chico con una personalidad y una 
forma de trabajar que no encaja-
ba en lo que la escuela le manda-
ba. Estaba en la media de notas, 
siguiendo el ritmo del resto de 
los chicos, pero a costa de una 
presión y de un conflicto perso-
nal, interno, en casa que lo esta-
ba viviendo muy mal. Llegó un 
momento que tenía síntomas 
físicos y al final tuvimos que bus-
car una solución. El propio profe-
sional nos planteó otro tipo de 
escuelas, pero en Zaragoza no 
había otras opciones, sobre todo 
para secundaria porque él estaba 
a punto de acabar la primaria. 

En aquel momento nuestra 
prioridad era curar a nuestro hijo, 
brindarle un entorno que no le 
causara daño. Después de un 
mes o mes y medio en casa, los 
síntomas habían desaparecido. 

Esa identificación de lo que le 
estaba haciendo daño para mi 
tuvo un gran impacto. Primero 
nos dio mucha confianza pensar 
que estábamos en el camino 
adecuado. Y segundo nos hizo ver 
que habíamos estado descuidan-
do lo más importante, probable-
mente lo más importante en un 
proceso de crecimiento, de 
aprendizaje y de desarrollo per-
sonal que es a la propia persona. 
Habíamos estado centrados en 
un currículo, que no se sabe de 
dónde viene, quien lo establece y 
porqué se impone obligatoria-
mente a todos los niños de Espa-
ña para que lo aprendan al mis-
mo ritmo, de la misma forma y 
en el mismo espacio. Cuando nos 
estamos encontrando que los 
niños son muy diferentes. No por 
tener la misma edad tienen las 
mismas circunstancias, los mis-
mos intereses. 

Nos dimos cuenta de la im-
portancia que tiene la salud per-
sonal, el bienestar para él mismo 
y para su futuro, para su desarro-
llo e incluso en el ámbito profe-
sional. Y que duro se nos hacía 
imponer un currículo que a él no 
le interesaba. 

Después acudiendo a talle-
res sobre pedagogía y a distintas 
fuentes, vimos que muchas de 
ellas hacían hincapié en eso, en la 
importancia de la persona, en 
anteponer la persona al currículo, 
en personalizar el itinerario. Nos 
dimos cuenta que eso nos estaba 
encajando, que eso era lo que 
nos servía. 

Ella: El niño tuvo un papel 
muy importante en la decisión, 
desde muy pequeño, porque él 
tenía un conflicto diario. Se reve-
ló desde primero de primaria. Por 
ejemplo, no hizo ningún dictado 
en clase. Y todos los días su pro-
fesora, a la que seguimos viendo 
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con cierta frecuencia, nos envia-
ba el cuaderno de otro niño para 
que hiciéramos el dictado en 
casa. 

Nosotros no trasmitíamos 
ningún mensaje negativo respec-
to a la escuela, al revés colaborá-
bamos con los profesores. Pero sí 
que es verdad que te provocaba 
malestar porque el niño no esta-
ba bien, tenía seis años, y tenía 
todo el derecho y toda la necesi-
dad e incluso la obligación de 
estar al aire libre, de estar jugan-
do y no peleando con su madre 
porque tenía que hacer un dicta-
do. 

A día de hoy le encanta es-
cribir cuando se trata de un tema 
elegido por él. Ha pasado horas 
leyendo, horas escribiendo, sin 
faltas de ortografía, lo disfruta... 
Pero en aquel momento proba-
blemente se anteponían los pla-
zos del Ministerio respecto a la 
madurez de la persona, por en-
cima de sus intereses, de sus 
circunstancias. Él nos lo estaba 
diciendo como podía. Así, un año 
tras otro. 

Nosotros intentábamos co-
laborar, no solo académicamen-
te, además participando en las 
actividades del centro, haciendo 
disfraces en carnaval, en el tea-
tro… pero aquello no funcionaba. 
Hablamos mucho con los profe-
sores, tanto en privado como en 
reuniones de clase para que hu-
biera otra carga de deberes, 
otras actividades… pero llega un 
momento que te das cuenta que 
eres la minoría y que si alguien 
tiene que cambiar o marcharse 
eres tú. La mayoría está confor-
me, aunque solo aparentemente, 
porque también es cierto que, en 
esas reuniones de clase, de entre 
los veinticinco padres era yo la 
única que hablaba, pero a diario 
había muchos padres que tam-

poco estaban de acuerdo con lo 
que se estaba haciendo. 

Yo veo que a día de hoy se 
están transformando las cosas, 
que hay mucho interés por parte 
de profesionales, de padres, mu-
chos colectivos queriendo cam-
biar, pero en aquel momento el 
esfuerzo era arduo. En nuestra 
familia lo estábamos viviendo 
muy mal. Yo no quería que mi 
hijo perdiese el interés por 
aprender, se disfruta muchísimo, 
pero estaba produciendo un 
efecto rebote y nosotros está-
bamos contribuyendo. Él nos lo 
decía como podía, a su manera. 

Él: Recordamos muchas de 
las frases que nos decía en aque-
lla época. A veces dudábamos si 
podía habernos escuchado decir 
algo parecido, pero llegamos a la 
conclusión de que eran frases 
suyas. Era un chico que reflexio-
naba mucho, a veces lo hacía en 
clase que no era el momento más 
adecuado. Era un chico y lo sigue 
siendo con unas reflexiones ex-
traordinarias. 

Con seis, ocho años nos de-
cía cosas como: “Voy a hacer un 
cartel que diga: vendo plaza de 
colegio” o “Me voy a comprar un 
billete para viajar al Polo Norte”. 

Ella: O “La educación es un 
derecho, vaya derecho que no 
me deja disfrutar de mis demás 
derechos”. Porque él no tenía 
tiempo libre verdaderamente… 

Él: Esa frase es ya con nueve, 
diez años, nos decía “Me estáis 
tratando como un esclavo y yo 
quiero ser libre”. Además, nos 
generaba una cantidad enorme 
de conflictos; llegó un momento 
en que me resultaba violento 
imponerle… Era una carrera en la 
que nosotros ni habíamos decido 
el ritmo, ni el itinerario ni el des-
tino final. 

Ella: Además la carrera em-
pieza muy pronto. En la guardería 
tenía dos años y en las reuniones 
lo que se transmitía era: rápido, 
rápido el pañal que luego pasan a 
infantil y tienen que tener mucha 
autonomía. Llegábamos a infantil 
y rápido, rápido que tenemos 
que empezar con las letras que 
pasan a primaria y tienen que 
llegar leyendo. Al poco tiempo de 
primaria, rápido, rápido que lue-
go pasarán a secundaria… ¿Y 
cuándo vives el momento pre-
sente? Yo tengo la sensación de 
haberme perdido mucho de la 
infancia de mi hijo. Hay aspectos 
positivos claro, pero luego hay 
cosas como exámenes, deberes, 
no poder elegir, no poder dispo-
ner de todo el tiempo libre, el no 
respetar los ritmos, el café para 
todos… 

Imagino que una vez que 
tomasteis la decisión de que no 
volviera a la escuela su vida 
cambiaría ¿Cómo se desarrolla 
habitualmente la jornada de 
vuestros hijos? ¿cómo es el día a 
día? 

Ella: Al principio con mucho 
vértigo, los primeros días con-
vencidos, pero no dejas de lan-
zarte a algo nuevo. A partir de ahí 
como decidíamos todo en fami-
lia, él prefirió y a nosotros nos 
pareció fenomenal, continuar 
con lo mismo que estaban ha-
ciendo sus compañeros. Primero 
quiso que vinieran sus amigos de 
clase a casa para contarles lo que 
íbamos a hacer y luego empeza-
mos a trabajar. Él quería hacer 
fuera del colegio lo más parecido 
a lo que se hacía en el colegio, 
incluso los mismos libros de tex-
to, hacíamos también un horario. 
La gran ventaja que da el tú a tú 
es que el tiempo cunde mucho 
más. En abril había libros que ya 
habíamos acabado. Era una espe-
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cie de escuela en casa. Luego por 
la tarde él tenía la oportunidad 
de dedicarse más al tema físico 
en el que tenía más dificultad y 
que le estaba suponiendo un 
problema que había que corregir. 
Podía dedicarse a hacer más de-
porte, podía tener más vida so-
cial que antes. Nos hicimos socios 
de O Farol que es la escuela de 
pedagogía Waldorf que organizan 
excursiones, jornadas… Nosotros 
hemos hecho 
talleres. Tam-
bién nos aso-
ciamos a ALE. 
Así, de la mis-
ma manera 
que convivía 
con sus anti-
guos compa-
ñeros de cla-
se, queríamos 
que conociese 
a otros chicos 
que tenían la 
misma reali-
dad que él. Esto ha sido muy 
importante a nivel de conviven-
cia, de apoyo mutuo, de aseso-
ramiento, para no sentirse dife-
rente. 

Después hemos conocido 
más opciones relacionadas con el 
aprendizaje autónomo. Él, como 
era dueño de su currículo, ha 
tenido épocas en que, si le apa-
sionaba la historia, no había lími-
tes. Si le interesaba investigar 
sobre la II Guerra Mundial pues 
lo que hacíamos era proporcio-
narle los medios. Te conviertes 
en facilitador de recursos. Y al 
mismo tiempo otras cosas que va 
pidiendo, que quería ir a un gru-
po de conversación de inglés, por 
las tardes a una academia; que 
quería aprender alemán, pues a 
otra academia; tenis, pues a un 
centro deportivo. Hemos inten-
tado conciliar lo que ha ido de-

mandando de lo que correspon-
día con su edad y de lo que noso-
tros podíamos proporcionarle. 
No ha sido siempre lo mismo, ha 
evolucionado y cambiado cons-
tantemente. 

No podemos decir que so-
mos schoolers, unschoolers, o 
homeschoolers, no, en cada mo-
mento hacemos algo diferente 
porque ahora quiere acceder a 
un grado medio y estamos prepa-

rando la prueba 
de acceso. Él va a 
volver a ser 
alumno en un 
centro educativo. 

¿Y no os ha-
béis encontrado 
con dificultades, 
al no ser especia-
listas en todas las 
materias, a la 
hora de explicar-
le algunos con-
ceptos o ideas 
más complejas? 

Ella: Ahora mismo, los con-
tenidos que prepara para acceder 
al grado medio son asequibles. 
Cuando ha surgido algo para lo 
que nosotros no estábamos ca-
pacitados porque no somos pro-
fesores ni hemos pretendido 
serlo nunca, hemos acudido a 
terceros, hemos contado con 
profesionales para lo que ha he-
cho falta. En cuanto a la informa-
ción, hoy en día es muy accesible, 
el momento es ventajoso. 

Él, que tenía en algún mo-
mento más tendencia a la disper-
sión, cuando se le daban unas 
determinadas condiciones rendía 
muchísimo más. No somos segui-
dores de la pedagogía Waldorf, 
hemos bebido de diferentes 
fuentes, pero hay planteamientos 
de la pedagogía Waldorf que con 
nuestro hijo mayor han funcio-
nado muy bien. No ver todos los 

días todas las materias, verlas de 
forma que estén relacionas entre 
sí, aprovechar las primeras horas 
de la mañana para las actividades 
que requieren más esfuerzo inte-
lectual. Por las tardes, que estaba 
más distraído, actividades más 
lúdicas 

Él: Cuando nos preguntan 
cómo hemos ejercido de profeso-
res, siempre digo que ejercíamos 
más de profesores antes cuando 
estaban en la escuela que des-
pués. Nos veíamos forzados por-
que nos venían tareas encarga-
das por la propia escuela. Hacía-
mos de profesores porque te-
níamos que imponer unos cono-
cimientos predeterminados. 

Éramos conscientes de que 
iba a haber cosas que nos íbamos 
a dejar por el camino, en cuanto 
a conocimientos, aunque entien-
do que también en el colegio se 
quedan. Se memoriza para un 
examen y al tiempo lo han olvi-
dado. Que se les quedan cosas, 
efectivamente, pero no todo. Por 
este otro camino, podemos flexi-
bilizar el momento del día o la 
hora, la semana o incluso el mes, 
cada vez más. Es un papel muy 
agradecido porque eres más un 
asistente. Él aprende además 
otras cosas: que se le respeta, 
que se tienen en cuenta sus deci-
siones, que se le valora. 

¿No ha habido momentos 
de duda? ¿En algún momento no 
ha habido una crisis en que 
vuestro hijo se haya arrepenti-
do? 

Él: Lo tenía tan claro, era tan 
rotundo que no se ha dado esa 
situación. Genera algunas dudas, 
en nosotros también, sobre todo 
porque se sentía diferente. Por 
ejemplo, no quería salir de casa a 
las 12 de la mañana porque no 
hay niños por la calle. 
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Tenía tan claro y tan presen-
te lo que había vivido que en 
ningún momento dudó. Alguna 
vez se ha preguntado ¿y si volvie-
ra? Pero claro la gran diferencia 
hoy, que quiere volver, es que 
puede elegir lo que quiere estu-
diar. Quiere ir a la universidad y 
necesita titulaciones, por eso se 
lo plantea ahora. 

A veces sí que ha sentido 
pequeñas envidias de sus amigos 
que iban al instituto y que eran 
una piña. Se sentía más alejado, 
pero como ha mantenido la rela-
ción con ellos fuera del centro, 
por las tardes y los fines de se-
mana, tampoco ha supuesto un 
gran problema. Además, ha man-
tenido relaciones con otros cha-
vales en las actividades que hace 
por la tarde de idiomas o de de-
portes. 

Ella: Durante una época, al 
pequeño, le dimos a elegir y él 
quiso continuar en el colegio. El 
mayor salió empezando sexto, 
mientras el pequeño estaba em-
pezando tercero. Y el pequeño 
quiso continuar de tal forma que 
teníamos uno en la escuela y otro 
fuera. Eso sí que era difícil, com-
patibilizar realidades tan diferen-
tes. Pero nuestro compromiso 
era dar a cada hijo lo que necesi-
taba. 

Con el mayor, los primeros 
meses, hubo un seguimiento por 
parte del psicólogo porque tam-
poco queríamos perjudicarle y 
necesitábamos que alguien ratifi-
cara que estábamos haciendo 
bien. Sí que veíamos que el niño 
estaba mejor, pero nos daba 
seguridad que un profesional lo 
confirmase. Fue difícil compatibi-
lizar las dos situaciones a la vez, 
el mayor siendo libre y el peque-
ño con una tremenda carga de 
deberes. Y además con un nivel 
de autoexigencia altísimo, si él no 

sacaba un 10, normalmente lo 
sacaba, pero si no… Además, en 
el entorno escolar, con las fami-
lias teníamos que dar muchas 
explicaciones. 

Él: El pequeño, igual, lo dejó 
también al comenzar sexto. En su 
caso, veía a su hermano, nos veía 
a nosotros convencidos y conocía 
a otros chavales a través de la 
asociación. Yo creo que todo eso 
le animó a decidirse, a pesar de 
que recibía muchos estímulos 
positivos de sus compañeros de 
clase. 

Ellos siempre han dicho que 
lo que les retenía en la escuela 
eran los amigos. Además, son 
conscientes de que las amistades 
que han hecho, las han hecho en 
el colegio. El colegio al final tiene 
muchas cosas buenas, es una 
fuente de convivencia, de cultu-
ra, de intercambio. Yo tengo cla-
ro que, si hubiéramos tenido 
cerca de casa otro tipo de cole-
gio, los hubiera llevado muy a 
gusto. Es más fácil para los pa-
dres. Colegios, como hemos co-
nocido, con espacios abiertos de 
aprendizaje, en los que no se 
segrega por edades, en los que 
no hay currículo preestablecido, 
en los que los chavales participan 
activamente en el establecimien-
to de normas, en la gestión, que 
votan en la asamblea… Toda esa 
gestión implica un aprendizaje 
personal que es valiosísimo. 

Es fuerte pero no sé si co-
nozco algún chico que diga que 
en septiembre tiene ganas de 
volver al colegio. 

Ella: Lo que quería decir, es 
que en el momento que ha dicho 
que quería volver, le hemos apo-
yado. De hecho, va a volver y 
encantados porque ha encontra-
do algo que le gusta. No ha sido 
un empeño nuestro. 

Con lo que me habéis con-
tado quedan claras las ventajas 
que habéis encontrado, pero 
¿cuáles han sido los inconve-
nientes? 

Ella: Socialmente, en oca-
siones, ha sido difícil, con los 
padres de los amigos de nuestros 
hijos. Vivimos en un bloque y con 
sus vecinos han compartido la 
plaza, luego el patio del recreo, la 
clase, las actividades… Eran las 
familias con las que hacíamos 
excursiones o nos quedábamos a 
la salida en el patio del colegio. 
Es una dificultad que no haya un 
reconocimiento de esta práctica. 

Él: Es que todos sus amigos 
en Zaragoza están escolarizados. 

Ella: Cuando hemos tenido 
que acudir a entrevistas con au-
toridades por cuestiones legales 
ha sido difícil. Siempre hemos 
querido colaborar, mostrar lo 
que estábamos haciendo porque 
no creemos que estemos hacien-
do nada malo. Nuestros hijos 
están bien a muchos niveles, 
pero han sido momentos difíciles. 
La familia nos ha apoyado, sobre 
todo al ver cómo estaban nues-
tros hijos, vieron el cambio. 

Él: Cuando tomas la decisión 
de desmarcarte, de salir, sientes 
una mayor responsabilidad en 
cuanto a los resultados futuros. 
Aunque es difícil comparar por-
que tampoco sabes el resultado 
de haber seguido dentro. 

Pasas más tiempo con ellos, 
una mayor dedicación conlleva 
una mayor carga. Teníamos que 
organizarnos para estar todo el 
tiempo con ellos, uno u otro. 
Pero aun así evitábamos por otro 
lado muchos problemas. 

¿Habéis cambiado con vues-
tro segundo hijo vuestra forma 
de trabajar en casa? ¿Os habéis 
planteado corregir algún aspecto 
de su educación? 
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Ella: Es verdad que tienen 
necesidades muy diferentes, 
pero si se puede conciliar las 
necesidades de 25 alumnos en un 
aula, con dos siempre es más 
fácil. Pero la gran diferencia entre 
uno y otro fue que, con el mayor, 
de alguna manera se había reve-
lado, y cuando tuvo la opción de 
cambiar se sintió relajado. Con 
las nuevas circunstancias tra-
bajaba encanta-
do. El pequeño, 
sin embargo, ha-
bía trabajado 
tanto, tanto, en 
el colegio, nunca 
se había revela-
do a nada, que 
luego sintió un 
rechazo terrible 
hacia todo. Por 
ejemplo, el co-
legio desde que empezó era bi-
lingüe de francés, estuvo ocho 
años en esa modalidad. Al que-
darse en casa, el efecto rebote 
era impresionante, no quería ni 
oír hablar en francés. Estaba sa-
turado. Hubo que enfocar las 
cosas de otra manera. 

A día de hoy hacen prácti-
camente lo mismo y no hay dife-
rencia. Al principio sí que hubo 
que encajar aspectos porque 
venían de experiencias muy dife-
rentes y tenían personalidades 
muy diferentes. Pero todo muy 
parecido a lo que pasa en una 
clase. 

¿Qué incidencia puede te-
ner en Aragón esta práctica? ¿Y 
cuántas familias podría haber en 
España? 

Él: Es complicado porque las 
familias prefieren no identificar-
se, pero en España se habla de 
entre tres y cinco mil familias. 

Hay tres inconvenientes gra-
ves, uno es la legislación; otro, 
que la gente piensa que es repe-

tir en casa lo que se hace en la 
escuela y no se siente preparada. 
Y, por último, el tema organizati-
vo, con jornadas laborales de los 
padres de ocho horas repartidas 
en mañana y tarde. 

La mayoría de los profesio-
nales de la educación cuando 
oyen hablar de homeschooling 
argumentan que su mayor de-
fecto es el problema de la socia-

lización, la falta de 
relación con otros 
chavales de su 
edad o de otras 
edades.  

Ella: En un 
principio los com-
pañeros de clase 
eran los vecinos y 
seguimos en el 
mismo entorno, 
han mantenido la 

relación, solo que se veían en 
diferente horario, al mediodía, 
por las tardes en las actividades 
de idiomas o de deporte. Los 
fines de semana como cualquier 
otro niño o adolescente, y a tra-
vés de los encuentros de las aso-
ciaciones a las que pertenecemos 
en los que se juntan con un mon-
tón de chavales. No queríamos, 
en absoluto, aislar a nuestros 
hijos. Para sus amigos son la en-
vidia… 

Él: Un cierto distanciamiento 
sí se produce y eso te genera 
inquietud. Dejan de tener cosas 
en común como las clases, los 
deberes… A veces hay un cierto 
alejamiento, pero vuelven a acer-
carse. Han perdido alguna amis-
tad, el paso al instituto generó 
también un cierto alejamiento, 
pero siguen viéndose especial-
mente los fines de semana.  

Otra de las críticas es que 
los niños y jóvenes reciben una 
educación más monolítica, mien-
tras que los niños que asisten a 

la escuela conocen otras reali-
dades, otros puntos de vista, 
compañeros y familias con otras 
creencias, de otros orígenes 
culturales y sociales… 

Ella: Si solamente estuvieran 
con nosotros sería así pero no es 
esa la realidad. Igual que una 
familia que vive en la montaña en 
un pueblo muy pequeño, aislados 
y con poca población. Ellos no 
están en esa realidad. 

Él: El mayor nos cuenta mu-
chas anécdotas de lo que les pasa 
a sus amigos en el instituto. Sin ir 
nos cuenta muchas cosas, sabe-
mos mucho porque se lo cuentan 
entre ellos. 

Además del tema legal, otra 
dificultad es la falta de certifica-
ciones académicas que puede 
volverse en contra del alumno, 
por ejemplo, al intentar acceder 
a la formación reglada. 

Él: El tema legal fue impor-
tante y hubo que enfrentarse. La 
escolarización en casa está crimi-
nalizada. Te enfrentas a un fiscal 
de menores que te acusa de un 
delito de abandono. El fiscal es el 
primero que tiene opción de 
archivar si ve que no hay indicios 
de delito. Es un proceso que 
asusta mucho, pero, aunque es 
ilegal no está establecido como 
delito en el código penal. A veces 
hay resoluciones judiciales que 
obligan a la escolarización… 

Ella: En cuanto a las titula-
ciones, se llega, pero de diferente 
manera, examinándote por libre. 
Puedes acceder a un grado me-
dio a través de una prueba de 
acceso o a una prueba libre del 
título de la ESO. También puedes 
acceder a la universidad abierta 
porque no te exigen titulación. 
Hay diferentes formas de obte-
ner tarde o temprano esa titula-
ción.  

Fernando Andrés Rubia 


